
 

 

 

 
 

 

  



 
 
 

 

 

   Haciendo un recorrido de estos 50 
años vividos en la Congregación de 
Nuestra Señora de la Caridad del 
Buen Pastor, me encuentro con una 
frase que es la respuesta perfecta a 
mis inquietudes:  
 
 
   Sentí ese amor de Dios en el 
llamamiento que me hizo a consagrar 
mi vida para él y su servicio y aún 
continúa vigente; día a día, Él se me 
manifiesta de muchas maneras y yo 
sigo a la escucha de sus exigencias, 
confiada en su amor, en su poder, 
con la certeza de que siempre me 
acompaña y me da su gracia para 
cumplirle sus deseos, manifestados a 
través de la oración y de mis 
hermanas y personas con quienes 
me cruzo en el camino. 

Olvidar mi tiempo de formación inicial y 
el recuerdo de aquellas Hermanas que 
nos guiaron y nos animaron cada día a 
responder a este llamado de Dios, con 
sus enseñanzas, su vida ejemplar, su 
entrega y delicadeza, es un inmenso 
regalo de Dios…. Y recorrer el tiempo 
de misión vivido en varios apostolados 
de la Congregación, es algo imborrable 
que nos mueve a continuar orando, 
sacrificándonos y a no perder de vista 
nuestro Celo por ayudar a todas esas 
personas necesitadas de Dios y de 
nuestros cuidados…. Hoy lo hago con 
mi oración y mi trabajo, desde esta casa 
Corazón de María, donde vivo 
actualmente con un grupo de Hermanas 
muy queridas de quienes he aprendido 
cosas maravillosas. 
 
Agradezco de todo corazón a Dios, mi 
familia, mis Hermanas que me han 
ayudado en mi crecimiento y a todas las 
personas que a través de la misión he 
conocido y he ayudado de una u otra 
forma…porque el amor de Dios es 
eterno. 

“Porque su amor es eterno” 

    Esta experiencia del amor de 
Jesús El Buen Pastor, nos enamora 
todos los días para continuar en la 
misión, servicio y fidelidad a la 
respuesta única e indescriptible; se 
vive porque recibimos de él la gracia 
y experimentamos su presencia en 
nuestro caminar. 
 
   Recorrer el tiempo vivido desde 
los inicios de la vida familiar nos trae 
gratos recuerdos que jamás se 
olvidan…un hogar bien conformado 
con una mamá y un papá que me 
dieron a conocer a Dios con sus 
enseñanzas, amor y testimonio de 
vida, además el privilegio de 11 
hermanas (os) amorosos y tiernos 
es algo que jamás se pierde de vista. 

“Gracias de todo corazón” 

Hna. Nora Lemos 

  

 

  



 
 
 

 

 

    Celebrar mis bodas de oro ha sido 
para mí una experiencia maravillosa, 
que no puedo explicar con 
palabras… es Dios mismo el que se 
ha manifestado en el fondo de mi 
alma, es un regalo que sólo Él puede 
dar, en su infinito amor, ternura y 
misericordia. 

    Para mí, 50 años de Acción de 
Gracias, de Infinita misericordia, 
acompañamiento del Señor y de la 
Virgen María, en las alegrías, en 
mis triunfos comunitarios y también 
en mi vulnerabilidad como persona 
humana que soy, que me han 
servido como nuevas 
oportunidades para crecer y ser 
mejor. 

   50 años de agradecimiento a 
mi familia, especialmente a mis 
padres de los que obtuve 
siempre su bendición para que 
continuara el camino que había 
escogido. 

      50 años de acompañamiento 
espiritual y apostólico de la 
Comunidad del Buen Pastor para 
mi desempeño profesional y 
apostólico en pro de la misión. 
Especialmente a las Hnas. María 
Cecilia Palacino, María Luisa 
Tafur, Martha Giraldo que gozan 
el premio merecido en el Reino 
de los cielos, también a Blanca 
Inés Velásquez y María Ligia 
Usma, que han tenido una 
influencia positiva en mi 
crecimiento humano, espiritual y 
apostólico, que el Señor les 
continué bendiciendo siempre a 
ellas y a sus familias. 

    50 años, de agradecimiento 
también a los laicos comprometidos 
en las Comunidades donde he 
prestado mis servicios, regando el 
Carisma de la Misericordia de Jesús 
Buen Pastor, herencia de nuestros 
fundadores Santa María Eufrasia y 
San Juan Eudes.    

    Este acontecimiento para mí es 
trascendental por voluntad de Dios, 
para todas las personas que han 
acompañado a lo largo de estas 
efemérides, reciban abundantes 
bendiciones para sus familias con 
todos sus proyectos y deseos. 

   También los invito a reflexionar 
en esta frase, que la digo por 
experiencia personal “Que Dios lo 
da todo a cambio de nada.” Y que 
vale la pena entregarse a Cristo. 

Hna. Laura Marina  
Mosquera O. 



 
 
 

 

 

    Elevo mi cántico de acción de gracias a 

quien en su gran bondad y excesiva 
misericordia ha puesto su mirada en mí, 
llamándome, cautivando mi corazón para 
una respuesta alegre y confiada; Él, como 
Buen Pastor ha sido todo ternura y 
misericordia a lo largo de estos 25 años 
de consagración, que se entrelazan a 
toda la existencia desde dónde se teje mi 
historia de seguimiento; se hilan uno a 
uno recuerdos de memorias entrañables 
de tantos rostros, momentos e historias 
que marcan una experiencia, que desde 
distintos lugares me permiten reconocer a 
Jesús hecho carne, que se hace 
Presencia salvífica que levanta, anima y 
fortalece. 

    Cómo no clamar desde lo profundo: 
“Dios mío, prolonga tus misericordias 
conmigo; Tú conoces mis fragilidades y 
limitaciones que, si no es, porque 
extiendes paciente y prontamente tu mano 
salvadora, no podría levantarme a cada 
momento”; permite que inmersa en tu 
amor continúe Señor, abriendo mi corazón 
a tu gracia, para que pueda darme con 
generosidad en la misión que me confías. 
¡Es en ti, que encuentra sentido mi existir! 

    Y tú María, que como bondadosa Madre 
has cuidado y conducido con gran ternura mis 
días, gracias por velar por mi vocación y 
sostener mi discipulado, las tantas veces 
necesitado de tu protección y auxilio. ¡Me sigo 
consagrando a tu amor! 

    Sea la ocasión para agradecer a quienes 
despliegan su compasión acogiendo mi 
humanidad con los gozos y llantos que ella 
vive y manifiesta. Gracias por acompañar mi 
caminada y alentar mis búsquedas con sus 
enseñanzas de vida y compromiso que 
desafían mi respuesta diaria. 

    Que mi corazón se haga uno con el tuyo 
Dios mío, para amar y servir según tu Corazón 
de Pastor. 

Hna. Nidia Stella 
Quimbayo 

 


